












No hagas propósitos vanos, 
y sólo tu bien procura: 
emplea la PECA CUBA, 
de casa Cortés Hermanos.
Jabón, 1,50; Crema, 8,50; Polvos, 8,50; 
Agua Cutánea, 5,50; Agua de Colonia, 
3,50, 6, 10 y 16 pesetas, según frasco. 




Acacia, Mimosa, Ginesta, Rosa de Jeticó, Ad­
mirable, Matinal, Chipre, Rocío Flor, Rosa, 
Vértigo, Clavel, Muguet, Violeta, Jazmín. 
Jabón, 3; Polvos, 4; Loción, 4,50, 6,50 y 20 
pesetas, según frasco. Esencia para el pañue­
lo, 18 pesetas, frasco en estuche.
Cortés Hermanos.—(Sarriá).—Barcelona.
Fábrica de corbatas 
Camisas, guantes - - • 
- - - géneros de punto. 
Elegancia, snrtldo y economía.
Precio Uo. 12, CUPHlfilíí, 12. tele De
UNA SEÑORA
ofrece comunicar gratuitamente a todos loe 
que sufren de: neurastenia, debilidad gene­
ral, vértigos, reuma, estómago, diabetes, tisis, 
asma, neuralgias y enfermedades nerviosas, 
un remedio sencillo, verdadera maravilla cu- 
rativa, de resultados sorprendentes, que una 
casualidad le hizo conocer.—Curada perso­
nalmente, así como numerosos enfermos, des- 
Duée de usar en vano todos los medicamento» 
preconizados, hoy, en reconocimiento eterno 
y como deber de conciencia, hace esta indi­
cación, cuyo propósito puramente humanita­
rio, es la consecuencia de un voto.—Dirigir­
se únicamente por escrito a D.a Carmen T, 
García, Salmerón. 187.- Barceirrs
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Riselo.—¿De suerte, Guzmán amigo, que 
tu señora doña Elvira ha dado en perse­
guirnos? ¡Tan enamorada está de mi amo 
que viene a buscarle hasta aquí, atropellan­
do su respeto! Pues si he de hablarte con 
franqueza, mejor le hubiera estado no em­
prender tan penosa joimada, que, al fin y al 
cabo, no será de provecho, porque mucho me 
engaño si el amor de tu señora es corres­
pondido por mi señor.
Guzmán.—¿En qué te fundas para sos­
pecharlo? ¿Ha dicho tu señor...?
Riselo.—No; no es que me haya dicho 
nada...; pero la experiencia de casos seme­
jantes me asegura de que estoy en lo cierto, 
y apostaría el salario de un año a que no 
me equivoco.
Guzmán.—¿De modo que la súbita partida 
de tu señor no tiene otra causa que su infi­
delidad? ¡ Y así ultraja el decoro de una da­
ma, la lealtad de sus juramentos! ¡ Y un 
caballero, un noble, será capaz de tanta vi­
llanía !
Riselo.—-Sí, que el ser noble es un impe­
dimento.
Guzmán.—¿No respetará el santo lazo del 
matrimonio que le une para siempre a doña 
Elvira?
Riselo.—¡ Ay, Guzmán pobrete! ¡ No co­
noces a mi don Juan!
. Guzmán.—Si capaz es de acciones tan ba­
jas, mal le conozco, ciertamente. Ni compren­
do cómo tan pronto haya podido olvidarse 
de tantas amorosas protestas, de tan reite­
rados juramentos, dte tan obsequiosos galan­
teos, de sus cartas apasionadas, de sus lá­
grimas y suspiros sin fin; que sólo por ser 
tanto todo ello y tan digno de fe, pudiera dar 
al traste con la virtud de doña Elvira, obli­
gándola a romper la clausura del convento, 
en donde sie hallaba próxima a profesar, para 
rendirse por entero al amor apasionado de 
tu señor.
Biselo.—'Si le conocieras bien, no lo ex­
trañarías. Acá inter nos, y para tu gobier­
no, te diré que don Juan es el hombre más 
depravado dfel mundo: un monstruo, un de­
monio, un turco, un hereje, que no cree en 
el cielo- ni en el infierno, ni le importa de 
Dios más que de los hombres. ¿Dices que se 
lia casadlo con tu señora? Por satisfacer un 
•capricho, no digo con ella, con ella y contigo 
y con el perro y el gato se casara. El casa­
miento para él es un juego; lazo para ren­
dir la hermosura más firme. Es mntrimo- 
niador de por vida y a dos manos. Dueña o 
doncella, noble o villanía, nada hay para él 
alto ni bajo; si hubiera de nombrarte a 
cuantas ha tomado por esposas en dife­
rentes lugares, fuera largo cuento... Veo que 
te espantas al oírme... ¡Ah! Pues no son 
más que perfiles éstos, que faltan muchas 
pinceladas para terminar el retrato. Baste 
decirte que no désespe-ro de que el Cielo le 
confunda algún día; que 'mejor me. estuvie­
ra servir ial diablo que a señor tan endiabla­
do. Cada día me horroriza con nuevas mal­
dades; pero, amigo, el enojo de un señor 
poderoso es terrible. Debo servirle con fide­
lidad, contrariando mis inclinaciones, obli­
gándome a celebrar lo que tengo por detes­
table. En mí hace el miedo oficios de leal; 
por miedo le sirvo y por... ¡ Ghitón! Hacia 
aquí llega. Separémonos. Ton cuenta con que 
s: te abrí mi pecho, como mi señor llegara 
a enterarse de cuanto te he dicho, sostendré 
descaradamente que mientes como un gran­
dísimo bellaco. (Sale Guzmán.')
ESCENA II
Biselo y D. Juan.
D. Juan.—¿Quién hablaba contigo? Pa­
recióme aquel buen Guzmán de doña El­
vira.
Biselo.—Y bien os pareció.
D. Juan.—¿Cómo? ¿Es él?
Biselo.—-El mismo.
D. Juan.—¿Y cuánto ha que ha llegado?
Biselo.-—Desde anoche.
D. Juan.—¿Y qué le trae por aquí, si es 
que lo dijo?
Biselo. •—■ Podéis suponerlo... Deseos de 
averiguar...
D. Juan.—¿La causa de mi partida, sin 
duda? ¿Y qué respuesta l#'has dado?
Biselo.—Que... nada me habíais dicho.
D. Juan.—^Cierto. Nada te he dicho. Pero 
¿qué piensas de ello? ¿Qué imaginas que 
puede haber en el asunto ?
Biselo.—(Señor..., sin ánimo de ofende­
ros..., pienso... que traéis algún nuevo amo­
río en la cabeza.
D. Juan.—¿Eso crees?
Biselo.—¡Sospechas... ,
D. Juan.—-No, crees bien. Un nuevo amor 
ha borrado a doña Elvira de mi pensamiento.
Biselo.—¡ Digo! ¡ Si conozco yo a mi don 
Juan! Tenéis el corazón con hormiguillo.
D. Juan.—-¿Y no crees que hago bien?
Biselo.-—¡ Eso..., siefior... !
D. Juan.—¡ Vaya! Te permito que me 
hables con entera libertad. Dime con fran­
queza lo que piensas de mi conducta.
BisIelo.—Entonces, señor, con franqueza 
os diré que no me parece bien lo que hacéis, 
y que es desatino enamorar a cuantas veis 
a tontas y a locas.
D. Juaín.—-.¡ Bah ! ¿Piensas, por. ventura, 
que debe uno fijar en el corazón el primer - 
objeto que se presenta a la vista, y cerrar g 
desde aquel instante los ojos para no ver 
ya nada? Bueno fuera, que por puntillo de 
fidelidad sepultásemos la juventud malogra­
da en un solo y único amor. La constancia 
es una ofensa a la hermosura. Toda hermosa 
lleva en sí el privilegio de enamorarnos, y la 
ventaja de haber llegado primero no debe im­
pedir a las otras hermosas la justa preten­
sión de cautivar a -su vez nuestro corazón. 
Por mi parte, admiro toda hermosura donde 
la encuentro, y no sé oponer resistencia al 
dulce influjo con que me avasalla. No hay 
consideración de fidelidad jurada a una mu­
jer qiue me estorbe amar a ptr,a igualmente 
digna de ser amada; fuera injusticia que por 
nada del mundo cometería yo con una her- 
moisia. Sé apreciar juntamente los méritos, de 
todas», y el amor que siento por una no cie­
ga mis ojos ante los encantos de las demás. 
Entre todas por igual reparto el corazón, y 
si mil corazones tuviera, mil corazones* igual­
mente repartiría. Bien mirado, nada es más 
gustoso en amor que los comienzos, y la 
mayor delicia comenzar un amor cada día. 
¿Hay placer semejante al de ir poco a poco 
reduciendo el cerco puesto al corazón de una 
beldad, y con apasionados transportes, y ga­
lantes rendimientos, y lágrimas y suspiros, 
saboreando dulcemente cada resistencia ven­
cida de s>u alma poderosa, rendirla por fin a 
nuestra voluntad? Pero ya conseguida, ¿qué 
le resta al deseo? Desvanecióse el atractivo 
encanto de aquel .amor... ¡Dulce gloria del 
vencimiento ! De ella soy ambicioso como los 
conquistadores insaciables, que no hallan lí­
mite a sus empresas. Para mí tampoco hay 
límite en el amor, y, como Alejandro, sólo 
deploro que no haya otros mundos p.ara pro­
seguir mis conquistas amorosas.
'Biselo.—¡ Bien parlado, a fe mía! No pa. 
rece sino que lo traíais en la memoria. Al 
oiros, cualquiera se embelesa y os dirá que 
tenéis razón... ; y lo cierto es que no la te­
néis... ¡Ah! Yo pensaba deciros tantas co­
sas, haceros tales demostraciones)...; pero 
me habéis embrollado el discurso. Otra vez 
lo traeré por escrito para poder discutir con 
vos.
D. Juan.—¡ Buena idea !
Biselo.—Pero si entretanto, y contando 
con la licencia que me habéis dado, me per­
mitierais deciros que lleváis una vida escan­
dalosa ...
D. Juan.—¿Pues qué escándalo hay en 
ella?
Biselo.—¡Señor! ¡Eso de andar casándo­
se cada lunes y cada martes!
D. Juan.—¿Hay nada más divertido?
Biselo.—Cierto que sí; no hay nada más 
divertido ni más apetecible, y yo no tendría 
inconveniente en imitaros. ¡ Pero hacer así 
escarnio de un sacramento!
D. Juan.—¡Bah, bah! Cuenta es esa del 
Cielo y mía. Ya lo arreglaremos cuando lle­
gue el caso.
Biselo.—-¡ Señor ! Ved qué siempre s*e dijo 
que es impiedad burlarse del Cielo, y que los 
descreídos no paran en bien.
D. Juan.—•¡•Eh! Basta de impertinencias. 
No gusto de enfadosas moralidades. Hable? 
mos de lo que importa. ■
Biselo.—¿De qué se trata?
D. Juan.—De una'mujer1 a quien amo. 
Sólo por ella vine a esta ciudad.
Biselo-.—¿No teméis lo que pudiera ocu- 
rriros en ella, reciente el lance con el Co­
mendador, a quien disteis muerte ha seis me­
ses apenas?
D. Juan.—¿Y qué puedo temer? ¿No está 
bien muerto ?
Biselo. — No cabe mejor. Mal hará en 
quejarse.
D. Juan.—Ya obtuve el perdón por aquel 
lance. No hay que recordarlo.
Biselo.—Pero el perdón no ha disminuido 
el resentimiento de los deudos, de los amigos 
del Comendador.
D. Juan.—No pensemos ahora en lo malo 
que pueda .sucedemos. Pensemos sólo en lo 
que puede alegrarnos. La mujer de quien se 
trata es una hermosa joven que ha llegado 
aquí en compañía de su prometido, con quien 
en breve ha de contraer matrimonio. La ca­
sualidad hizo que me hallara con ellos* dos-o 
tres días antes de emprender el viaje. ¡ No 
vi jamás enamorados que tan dichosos en sm 
amor me parecieran! Antes de sentir amor, 
sentí celos. Era tormento intolerable para mí 
el contemplar sus dulces transportes. El des­
pecho encendió en mí el deseo de impedir el 
logro de su venturosa esperanza, de romper 
el lazo que los une. Inútil fue cuanto inten­
té hasta ahora para, conseguirlo. Sólo resta 
un recurso supremo, y a él acudo como único 
remedio. Hoy deben embarcarse para una 
fiesta en el mar, con que el novio obsequia a 
s*u prometida. Todo está preparado... Una 
barca, en ella gente decidida..., y con su ayu - 
da, esta noche la hermosa será mía.
Riselo.—¡ Señor!...
D. Juan.—¿Qué dices?
Riselo.—Naxia digo. Bien está, y no hay 
cosa como hacer su gusto.
D. Juan.—Prepárate para venir en mi 
compañía. Recoge mis armas y ten cuenta... 
(.Viendo a do-ña Elvira.') ¡ Ah, enfadoso en­
cuentro ! ¡ Truhán! ¿ Por qué no me adver­
tiste de su llegada?
Riselo.—¿Me habéis preguntado, por ven­
tura?
D. Juan.—¡Qué locura de mujer! ¡Pene­
trar hasta aquí!
ESCENA III
Los mismos y Doña Elvira
Elvira.—¿Ya no me conocéis, don Juan? 
¿No queréis mirarme siquiera?
D. Juan.—¡Señora! Confieso que me sor­
prende vuestra presencia en este lugar, y 
que no esperaba hallaros en él.
Elvira. Sí, bien veo que no me espera­
bais, y que mi presencia os sorprende. ¡ Pero 
de cuán otra manera de lo que imaginé! A 
pesar mío, me persuado de lo que no pude 
creer hasta ahora. ¡ Necio y cobarde corazón, 
dudoso todavía de un perjurio por tan claras 
señales confirmado! Quise engañarme, y yo 
misma.os buscaba disculpas que os mostra­
ran siempre leal y constante a mi cariño. 
Ya no hay duda posible. Vuestros ojos me 
dicen claramente más de lo que yo quisiera 
saber... Pero no basta. Quiero oirlo de vues­
tros labios... ¡Don Juan!, decidme: ¿qué 
pudo obligaros a tan súbita partida?
D. Juan. — ¡Señora! Riselo podrá decí­
roslo.
Riselo. — ¿Yo, señor? Pues ¿lo sé yo 
acaso?
Elvira. Habla, Riselo. Me es indiferente 
oirlo de tu boca.
D. Juan.—¡Vamos, habla! ¿Qué tardas? 
Riselo.—¿Pero ¿qué queréis que yo le diga? 
D. Juan.—¿Acabarás de contestar?
Riselo.—¿Acabaréis de volverme el jui­
cio? ¡Dejaos dte chanzas, señor!
D. J uan.—¡ Contesta, te digo !
Riselo.—Pues..., señora, los conquistado­
res, Alejandro Magno, y los mundos desco­
nocidos tienen la culpa de nuestro viaje..-. 
Es cuanto sé deciros.
D. Juan.—¡ Señora! Si habéis de saber la 
verdad...
Elvira.—.¡ Ah ! ¡ Mal sabéis disculparos, 
para ser cortesano y ducho en falsías! Pena 
me da la confusión en que os veo. Mentid a 
lo menos sin reparo. Decidme que sois siem­
pre el mismo para mí, que nada hay en el 
mundo capaz de haceros olvidar el amor que 
me jurasteis, que sólo motivos poderosos pu­
dieron alejaros de mí, que de mí separado 
sois como cuerpo sin alma... ¡Cosas así de­
béis decirme, y andáis muy torpe titubeando 
en hallarlas!
D. Juan.—Habré de confesaros que jamás 
supe mentir, y que mi corazón fué siempre 
sincero. Mal podría deciros que mi amor es 
el mismo de siempre, y que sólo deseaba voi. 
ver a veros, cuando es evidente que por huir 
de vos partí sin daros aviso. Pero no fué la 
causa que vos imagináis la que me determinó 
a ello; fué un escrúpulo de conciencia, que 
me advirtió, ya tarde, por mi mala ventura, 
que no podía seguir tratándoos como esposa 
sin caer en horrendo pecado. Por casaros 
conmigo dejasteis el claustro, rompisteis vo­
tos sagrados ya para vuestro corazón. El 
Cielo es terrible rival. Arrepentido estoy dé 
mi ofensa, y con razón temo su cólera. Mi 
propósito es olvidaros, que volváis a vuestra 
piadosa inclinación primera. ¿Intentaréis 
oponeros a tan santo propósito?
Elvira.—,¡ Monstruo ! ¡ Sólo ahora acabé 
de conocerte! Muy tarde para desdicha mía, 
porque el haberte conocido será mi eterna 
desesperación. Pero tu maldad no quedará 
impune; el Cielo que escarneces con tus bur­
las impías sabrá vengarme de ti.
D. Juan.—¡ El Cielo !
Riselo.—Sí, sí... ¡Brava cosa nos im­
porta !
D. Juan.—-¡ Señora !
Elvira. — Fuera bajeza escucharos más 
tiempo. A un noble corazón le basta-una pa­
labra para determinar su conducta. No te­
máis que me desate en reproches ni en que­
jas ; mi furor no se sacia con palabras y 
guarda todo su ardimiento para la vengan­
za. El Cielo castigará tu traición, una vez 
más te lo digo, y si no temes el castigo del 
Cielo, teme la venganza de una mujer ofen­
dida. (SaZe.)
ESCENA IV • .i '
Biselo y D. Juan
Biselo (Aparte.)—¡ Si fuera capaz de arre­
pentirse !
D. Juan.—Se acabó. Pensemos en el logre 
de mi amorosa empresa... Sígueme, Biselo.
Biselo (.Aparte.)—i¡Oh, dura suerte la 
mía! Servir a un amo de tan -■ abominable 
coadición! (.Salen.)
FIN DEL ACTO PRIMERO
ACTO SEGUNDO
Campiña cerca del mar.
ESCENA PBIMERA
L E A N D R A y PEDRILLO
Leandra.—Por esta vez, Padrillo, llegaste 
a tiempo.
Pedrillo.—¡ Digo ! Como que no faltó tan­
to así para que se ahogaran.
Leandra.—¿Y cómo fué? Sin duda que el 
ramalazo de viento que sacudió esta mañana 
les volcó la barca.
Pedrillo.—Pues si he de decirte cómo fué, 
te lo contaré como lo he visto, que lo vi co­
tilo te lo cuento y fui el primero que lo vió, 
como quien dice... Pues verás. Esta mañana 
nos divertíamos a )a orilla del mar yo y Lu­
cas el gordo en tirarnos puñados de arena, 
porque ya sabes que Lucas, a pesar de estar 
gordo, es amigo de retozar; y yo, por mí, 
pues si a retozar tocan, retozo como el que 
más, y tü bien lo sabes. Pues retozando, co­
mo te digo que retozábamos, cata que allá a 
lo lejos distingo dos bultos que chapoteaban 
en el agua y como a empujones venían de­
rechos hacia nosotros. Los veía tan claro co­
mo te estoy viendo, cuando ue pronto, cáta­
te que me veo que no se ve nada. Eh, Lu­
cas !—le digo a Lucas—; me parece que 
vienen nadando dos hombres... ¿Los ves 
tú?...”-Y él: “Pero ¿cómo he de verlos, si 
no se ve nada, si es que~tú ves visiones?” 
“¡Voto va!—le digo—: que sé lo que veo y 
que veo dos hombres.” “¿Qué quieres apos­
tar a que no hay tales hombres y a que no 
sabes lo que ves.” “¿Que no sé lo que veo? 
¿Qué apostamos?” “Tres maravedís.” “Van 
—me dice—, y para que veas que no me 
duelen prendas, ahí quedan.” Y sacó las mo­
nedas y las dejó en el suelo. Yo, que estaba 
seguro de ganar, saco mis tres maravedís, y 
tan tranquilo como si me bebiera un vaso 
de vino, los dejo junto a los otros. ¡ Si sa­
bría yo lo que hacía! Pues tal y como lo 
cuento, que no habíamos hecho la apuesta, 
y cata mis hombres que nos gritan pidiendo 
favor. Conque... lo primero, recojo las mone­
das y después le digo a Lucas : “ ¡ Eh, amigo! 
Ya ves que nos piden favor; vamos en su 
ayuda, corramos”; y él: “Anda tú solo, que 
me han hecho perder; así tengan la salud.” 
Y no quería venir conmigo; conque tanto 
le prediqué, que al cabo nos metimos los dos 
en una barca y con mil trabajos sacamos 
del agua a nuestros dos hombres, que esta­
ban más muertos que vivos; conque los lle­
vamos y allí quedan los dos, desnudos, se­
cándose a la lumbre, y luego han venido otros 
dos que se habían salvado solos, y luego ha 
venido Marcela, que se puso a parlotear con 
todos y a mirarlos muy tiernamente..., y ahí 
tienes todo lo que ha pasado, que pasó como 
te lo cuento y te lo cuento como pasó.
Leandra.—¿No dijiste antes que uno de 
los señores tiene mejor presencia" que los 
otros ?
Pedrillo.—Ciertamente; es el señor de 
todos, y por las trazas debe ser persona de 
calidad. Lleva el vestido con muchote arrevi- 
ques de oro, y los que le sirven también 
parecen personas principales.
Leandra.—¿Y le dejaste desnudo en tu 
casa?
Pedrillo.—No, ya le han vestido sus cria­
dos, que yo nunca hubiera salido con ello. 
¡ Válgame Dios, y qué de entradas y sa­
lidas y vueltas y revueltas son precisas para 
vestirse a lo cortesano ! ¡ Qué de cintas y de 
botones!
Leandra.—No digas más; ya estoy curio­
sa por verlo.
Pedrillo.—Aguarda, mujer, que algo te­
nemos que hablar de lo nuestro...
Leandra.—Pues habla...
Pedrillo.—Mira, Leandra, no puedo por 
menos de decirte mi sentir; ya sates que te 
quiero y que estamos para casarnos; pero 
tú no te portas conmigo como debieras, y 
yo lo veo y me aflige; créelo me aflige...
Leandra.—¿Y por qué te afliges?
(Pedrillo.—Porque me aflige, créelo que 
me aflige.
Leandra.—Pero ¿por qué te afliges?
Pedrillo.—Porque no me quieres, eso es; 
no me quieres.
Leandra.—¿Y por eso nada más te afli­
ges?
Pedrillo.—Por eso nada más. ¿Te pare­
ce poco?
Leandra.—¿Y no sabes decir otra cosa, 
}ue siempre vuelves a lo mismo?
Pedrillo.—Si te digo siempre lo mismo 
es porque siempre es lo mismo; que si no 
fuera siempre lo mismo, no te diría siempre 
lo mismo.
Leandra.—¿Y no te quiero?
Pedrillo.:—¡ Qué has de quererme! Pues 
yo bien hago siempre todo lo posible para 
que me quieras : no pasa por el lugar un 
buhonero sin que yo le compre para ti cin­
tas y dijes; por cogerte nidos de ruiseñores 
me descrismo; por tu santo nunca te falta 
música, y con todo ello, como si me diera 
de cabezadas* contra una piedra.
Leandra.—Pero ven acá, simple; si yo te 
quiero.
Pedrillo. —• Pero me quieres con mucho 
trabajo.
Leandra.—Pues ¿qué he de hacer?
Pedrillo.—Lo que se hace cuando se quie­
re como es regular quererse.
Leandra.—¿Y no te quiero yo como es 
regular?
Pedrillo.—Ni mincho menos. Eso pronto 
se ve; cuando se quiere, siempre se hace al­
guna demostración. Ahí tienes a la Toma- 
sona con Bartolico; siempre que le encuen­
tra tiene algo que hacer con él. Ya le pe­
llizca, ya le da un pisotón al pasar, y el 
otro día estaba él sentado en un tajo, y aga­
rra ella de un pie y le deja caer cuan largo 
era...; pues cosas así sólo se hacen cuando 
se quiere de veras; no como tú, que nunca 
me dices nada, y si veinte veces al día pa­
sas junto a mí, no eres para darme un 
empujón ni una puñada... Pues yo te digo 
que no está bien esa frialdad, cuando esta­
mos para casarnos.
Leandra.—¿Qué voy a hacerle? Si mi con­
dición es así, ¿voy a mudarme en otra?
Pedrillo.—No hay condición que valga. 
Cuando se quiere se quiere y se hace demos­
tración,
Leandra.—Pues yo te quiero todo lo que 
buenamente puedo querer. Si te parece poco, 
no tienes más que buscar otra que te quie­
ra más.
Pedrillo.—¿Ves como digo bien? ¡ Si me 
quisieras no dirías eso!
Leandra.—No me atosigues. Eso dé que­
rer tiene que venir poco .a poco. Puede que 
cuando menos lo piense, me ponga a quererte 
con 'todas mi sfuenzas.
Pedrillo.—Aprieta ahí, Leandra. Promé­
teme que harás todo lo posible por quererme.
Leandra.-—Piaré todo lo que pueda. Pero 
eso tiene que salir de adentro. (SaZen por 
cZ foro Don Juan y Riselo.) Dime, Pedrillo; 
¿es éste el caballero?
Pedrillo.—El mismo.
Leanixra.—¡ Vaya si tiene buena presen­
cia ! ¡ Lástima, que se hubiera ahogado!
Pedrillo?—Pronto vuelvo. Voy a remojar 
el gaznate para concluir de secarme y tomar 
fuerzas, que en verdad trabajamos' recio por 
salvarlos. (Sale.)
ESCENA II
Leandra, Don Juan y Píselo
D. Juan.—¡ Mal salimos con nuestra em­
presa ! Por dicha mía, la aldeana con quien 
hablé podrá compensarme de mi mala fortu­
na. Esta no escapará, te lo aseguro.
Píselo.—Me dejáis absorto. Apenas esca­
pamos de un gran peligro, y en vez de dar 
gracias al Cielo por su misericordia, sólo 
pensáis en nuevas locuras y... (Viendo que 
Don Juan le miraba enojado.) (A sí mismo.) 
i Calla, truhán! Tu señor sabe muy bien lo 
que se hace y tú no sabes lo que te dices.
D. Juan (Viendo a Leandra.) — ¿Qué me 
dices de esta otra aldeana? ¿Viste nada más 
lindo en tu vida? ¿No es mejor que la otra?
Píselo.—¿Qué duda cabe? (Aparte.) Pie­
za nueva.
D. Juan (A Leandra.)—Dichosa suerte la 
mía si he de augurar por tan feliz encuentro. 
¿ Es posible que en rústico lugar se halle tan 
peregrina hermosura? ¿Vives aquí?
Leandra.—Sí, señor..., para serviros.
D. Juan.—¿Y te llamas...? \
Leandra.—Leandra..., para serviros.
D. Juan.—¡ Oh ! ¡ Hermosísima criatura, y 
cuán dulcemente penetras el corazón con tus 
miradas!
Leandra.—-¡ Señor ! Haréis que me aver­
güence.
D. Juan.—Avergonzarte? ¿De qué? ¿De 
escuchar la verdad? Dime, Píselo, si viste 
nunca mayor hermosura... Acércate, deja que 
te admire más de cerca no te dé cortedad... 
¡ Qué lindo talle ! Acércate... ¡ Oh, rostro res­
plandeciente de luz y de hermosura!... ¡No 
bajes los ojos!... ¡Oh, celestiales ojos! ¿Y 
la boca? Muestra los dientes... ¡Oh, menu­
dos y blanquísimos dientes"! ,¡ Oh, apetitosos 
labios! Suspendido quedé de tus encantos... 
¡ Nunca vi tan cabal hermosura!
Leandra.—¡ Señor ! Yo no sé si queréis di­
vertiros burlándoos de mí.
D. Juan.—¿Burlarme de. ti? Cuanto dije, 
lo dije de corazón.
Leandra.—Si así es..., os quedo muy obli­
gada.
D. Juan.—A mí, no; a tu hermosura sólo 
has de agradacerlo.
Leandra.—¡ Señor! Habláis muy a lo cor­
tesano y no sé responderos...
D. Juan.—Píselo, mira qué manos.
Píselo.—¡ Si las tiene negras como ti­
zones !
D. Juan.—¡ Necio! Son las manos más lin­
das que he visto... Deja que las bese...
Leandra.—■; Señor! ¡Tanta honra!... Si lo 
hubiera sabido míe las hubiera lavado con 
salvado...
D. Juan. — Dime, Leandra. Seguramente 
que no estarás casada.
Leandra.—-No, señor. Pero estoy para ca­
sarme muy pronto, con Pedrillo, el hijo de 
la Simona.
D. Juan.—Y una criatura como tú será 
mujer de un rústico villano... ¡ Fuera pro­
fanación de tu divina hermosura, que no na­
ciste para vivir en lugar tan bajo! Más 
alto destino es el tuyo, y el Cielo, que así 
lo tenía ordenado en su sabiduría, me tra­
jo aquí, sin duda para impedir ese matri­
monio y conducirte adonde mereces brillar 
por tu hermosura. Sí, Leandra. Te amo con 
toda el alma, y sólo en ti consiste el de­
jar para siempre este lugar miserable y 
ocupar el puesto elevado que el Cielo y mi 
amor te destinan. ¿Dirás que mi amor es 
muy repentino? ¿Qué extraño, si es efecto 
de tu soberana hermosura, y el amor que 
ella inspire ha de ser en un cuarto de hora 
mayor que pudiera ser en un año el que 
otra mujer inspirase?
Leandba.—No sé qué. pensar cuando os 
oigo. Me agrada lo que me decís y de bo­
nísima gana lo creería; pero siempre oí 
decir que no debe una fiar en cortesanos, 
que sois muy trapaceros y burladores.
D. Juan.—¡Yo no soy de esos!...
Biselo.—¡ No hay cuidado !
Leandba.—-Soy honrada, y prefiero -perder 
la vida a perder mi honra.
D. Juan.—¿Piensas que yo pueda ser tan 
malvado que trate de engañarte? Mi concien, 
eia no lo consentiría, y mucho menos mi co­
razón. Te amo, Leandra, con el propósito 
más honrado, y para convencerte de que no 
miento, sabe que mi mayor deseo es casarme 
contigo... Sin tardanza. ¿Quieres prueba ma­
yor? Cuando tú quieras, lo más pronto po­
sible... Esta es mi mano de esposo, y aquí 
hay un hombre, testigo de la verdad de mis 
palabras.
Biselo.—No temas... Te asegura que se 
casará contigo... cuantas veces quieras, si 
no te basta' con una.
D. Juan.—Bien se deja ver que no me 
conoces cuando así me juzgas, confundién­
dome con algunos de esos cortesanos depra­
vados que sólo pretenden burlar en stf hon­
ra a las mujeres. Desecha tus recelos y no 
dudes de la palabra que te he dado. Pero 
¿qué mayor seguridad que tu misma her­
mosura? ¿Puede engañarse a quien tiene esa 
cara? El corazón me arrancara con mis pro- 
pias manos antes que consentir que te hi- 
eiera traición.
Leandba.—De modo lo persuadís, que no 
hay sino creeros.
D. Juan.—Dame tu mano, puesto que me 
aceptas por esposo...
Leandba.—Si mi tía consiente... Pero no 
me engañéis ; sobre vuestra conciencia iría..., 
ya veis mi buena fe...
D. Juan.—¿Es posible que aún dudes? Ha- 
qí* tales juramentos que te espanten... Por 
•1 Cielo, por...
Leandba.—No, no juréis...; me asustáis*, 
sin juramento os creo.
D. Juan.—Dame un beso en prenda de 
tu palabra.
Leandba.—¡ Señor! Aguardad a que este­
mos casadlos.
D. Juan.—A todo me conformo; pero, a 
lo menos, dame la mano y deja que pueda 
expresarte la dicha... (Le tesa la Mttno.i
ESCENA III
Los mismos y Pedbillo
Pedbillo (Empujando a Don Juan.)—- 
¡ Eh, caballero, poco a poco! Eso ya es se­
carse demasiado, y con tanto calor os dará 
una congoja.
D. Juan.—¿Quién trajo a este importuno?
Pedbillo.—Digo que dejéis de hocicar en 
la mano de mi novia.
D. Juan.—t¡Eh! ¡Vaya el bellaco enho­
ramala !
Leandba.—¡ Vaya, Pedrillo ! Deja en paz 
al caballero.
Pedbillo.—¿Qué le deje en paz? No e» 
mis días.
D. Juan—¿Cómo?
Pedbillo.—¿Porque sea caballero ha de 
» venir a besuquear a mi mujer en mis pro­
pias barbas? Ande y bese a la suya.
Leandba.—No te enfades, Pedrillo.
Pedbillo.—¿No he de enfadarme? Y tú 
eres una desvergonzada si dejas que te ande 
abrazando.
Leandba.—Pero ¿qué te has pensado? Si 
me dejo abrazar es porque quiere casarse 
conmigo.
Pedbillo.—¿Casarse contigo? Pues ¿no 
estamos tú y yo casados mismamente?
Leandba.—¿Y qué importa? Si me qui­
sieras debías alegrarte de verme casada con 
él y hecha toda una señora.
Pedbillo.—Prefiero verte muerta.
Leandba.—¡Habrá tonto! Mira, Pedrillo: 
cuando yo sea ama te haré un buen rega­
lo y en casa te compraremos siempre la 
manteca y el queso.
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Pedrillo.—Aunque me los pagaras doble.
D. Juan.—¿No acabarás?
Pedrillo.—Si no me asustáis...
D. Juan.—Veremos...
Riselo.—¡Señor! Dejad a ese infeliz... 
No le maltratéis... ■ Vamos, retírate sin de­
cir-una palabra.
Pedrillo.—Y si quiero decirla-, y si...
D. Juan.—¡Por vida...! ¡ Yo te enseñaré"! 
(Va a pegar a Pedrillo, y Riselo se inter­
pone, recibiendo' el golpe.)
Riselo.—¡ El mostrenco y su alma!
D. Juan.—Ya estás recompensado por ser 
compasivo. ‘
Pedrillo.—Yo le diré a tu tía lo que 
pasa. Yo se lo diré. (Sale.)
ESCENA IV
Don Juan, Leandra y Riselo
D. Juan.—"Hermosa Leandra! No demo­
remos el logro de mi felicidad...
ESCENA V
Dichos y Marcela
Riselo (Aparte.) —- Aquí es ella... La 
♦tra.
Marcela (Llamando a Don Juan.)—¡ Se­
bor ! ¿A qué habláis tanto rato con Lean­
dra? ¿También la enamoráis?
D. Juan (Aparte a Marcela,)—¡ Qué locu­
ra! Ella es quien dice que está muerta por 
mí; pero ya la dije que te he dado palabra 
de casamiento.
Leandra (Llamando a Don Juan.)-—¿Qué 
os quiere Marcela?
D. Juan.—¡Locura igual! Se le ha pues­
to en la cabeza que he de cúsanme con ella. 
Ya la dije que sólo tú has de ser mi es­
posa.
Marcela.—¿Conque es decir, Leandra...?
D. Juan (Aparte a Marcela.)—Será inútil 
cuanto la digas. No atiende a razones'.,
Leandra.—¿Qué tenemos, Marcela?
D. Juan (Aparte a Leandra.)—Lo mejor 
es dejarla con su locura.
Leandra.—Quisiera saber...
D. Juan.—Mira que es muy terca, 
Marcela.—Yo quiero que me digas...
D. Juan.—Mira que es loca.
Leandra.-—No, no; quiero saber...
D. Juan.'—Dirá que la he dado palabra 
de casamiento...
Marcela.— ¡ Vamos, habla! ‘
D. Juan.—Dirá que prometí ser su es­
poso.
Marcela.—¿Sabes, Leandra, <ue no está 
bien entrometerte cuando dos personas ha­
blan?
Leandra.—Peor es lo de estar celosa por­
que el caballero habla conmigo...
Marcela. — El caballero habló primero 
conmigo, y conmigo se casará.
Leandra.—¡ Buenas nuevas te dé Dios! 
¡ Conmigo sí que se casará!
D. Juan.—¡No lo dije!
Marcela.—Con tu licencia, se casará con. 
migo.
Leandra.-—Aquí está él para asegurarlo.
Marcela.—El dirá si me dió palabra de 
casamiento.
LEandra.—¿ Es cierto que vais a casaros 
con ella?
D. Juan.—¿Puedes creerlo?
Marcela.—Ya oís lo que dice.
D. Juan.—; Deja que diga!
Leandra. — No, no... Tenéis que hablar 
claro.
■Marcela.—¡ Ea, señor! Decidir el pleito.
Leandra.—¡ Ahora verás !
Marcela.—¡ Ahora vas a oírlo!
Leandra.—¡ Hablad !
Márcela.—; Hablad!
D. Juan (Dirigiéndose d una y a otra.)— 
¿Y qué puedo deciros? Las dos afirmáis 
igualmente que os di palabra de esposo... 
¿ Pero no sabéis muy bien las dos a cuál 
ha sido? La que, en efecto, tiene mi pala­
bra, ríase de cuanto diga la-otra... ¿No es­
tá segura de que cumpliré mi promesa? Una 
sola, ha de ser mi esposa; pronto sabréis 
cuál es la elegida de mi corazón. (A Mar-
O
cela.) Deja que lo orea. (A Leandra.) No la 
quites sus ilusiones. (A Marcela-.') Mi cora­
zón es sólo tuyo. (A Leandra.) Tuyo soy pa­
ra siempre... Tengo que dar órdenes a mis 
criados. Pronto vuelvo. (Sale.)
ESCENA VI
MARCELA, Leandra y Riselo
'Leandra (A Marcela.)—¡ Será mi esposo ! 
Marcela.—<¡ Se casará conmigo !
Riselo (A las dos, cogiéndolas de la ma­
no.)—<¡ Ah, pobres incautas, me da compa­
sión de vuestra inocencia, y no puedo con­
sentir que corráis a ciegas a vuestra perdi­
ción I Sabedlo una y otra: no creáis úna pa­
labra de los embrollos que habéis oído, y no 
salgáis del lugar fiadas en ellos...
ESCENA VII
Los mismos y Don Juan
D. Juan (Aparte.) — Quisiera saber por 
qué no me ha seguido Riselo.
Riselo.—Mi señor es muy taimado, y sólo 
pretende engañar a lás dos, como ha enga­
ñado a tantas otras... Es el marido univer­
sal... (Viendo a Don Juan.) Miente quien 
lo diga, y si alguien os lo dijo, podéis afir­
mar que ha mentido: mi amo no es el ma­
rido universal!, ni pretende engañaros, ni 
engañó a mujer alguna en su vida. ¡Ahí le 
tenéis; él podrá decíroslo mejor que yo!...
D. Juan.—¡ Ah, señor Riselo !
Riselo.—¡ Señor! Como en el mundo hay 
mucho maldiciente, creí oportuno anticipar­
me a lo que pudieran decir en contra vues­
tra, y aseguraba que harían muy mal en 
creerlo...
D. Juan.—¡Riselo!
Riselo.—¡Mi amo es muy noble caballe­
ro y yo le fío como tal!... La maledicen­
cia no respeta...
ESCENA VIII
Los mismos y Octavio
Octavio.—; Señor! Vengo a daros aviso de 
que no estáis aquí seguro...
D. Juan.—¿Qué sucede?
Octavio.—Un tropel de hombres a caballo 
viene en persecución vuestra. Un aldeano a 
quien preguntaron por vos' me d'ió el avi­
so... Urge que decidáis lo m¡ás conveniente.
D. Juan (A Marcela y a Leandra.)—Asun­
tos dlel momento me obligan a partir; pero 
no olvidéis que he dado una palabra, y antes 
de que anocfiezca mañana habré vuelto a 
cumplirla. Dejadme ahora. (Salen Marcela y 
Leandra.)
ESCENA IX
Don Juan y Riselo
D. Juan.—Como no es igual la partida, 
debo valerme de alguna estratagema para 
burlar el peligro. Cambiaré de traje conti­
go, y de este modo...
Riselo.—¿Queréis que me maten si me 
toman por vos?
D. Juan.—¡No repliques! Harta honra te 
dispenso. ¡ Dichoso el criado que puede va­
nagloriarse de morir por su señor! "
Riselo.—Os lo agradezco infinito. (Apar­
te.) ¡Cielos! Ya que de morir se trato, que 
no me confundan con mi señor.




Don Juan en traje de campo y Riselo de 
médico.
Riselo.—Confesad que ha sido mejor idea 
la mía y que vamos así mejor disfrazados 
que como vos pensasteis primero.
D. Juan.—En verdad que me cuesta tra­
bajo conocerte. ¿Dónde hallaste tan ridículo 
atavío?
Riselo.—¿Ridículo decís? Pues de un sa­
bio médico es, que lo tenía empeñado aquí, 
en el lugar que dejamos, y buen dinero me 
cuesta lucirlo ahora. ¿Creeréis que al ver­
me de está traza son muchos los que me 
saludan, con respeto y aun algunos acuden 
a consultarme sus dolencias, tomándome por 
sabio en efecto?
D. Juan.—¿Qué me dices?
Riselo.—¡Cinco o seis aldeanos han ve­
nido a verme para que los cure.
D. Juan.—¿;Les dirías que no entiendes 
una palabra de Medicina?
Riselo.—El. decoro del traje que visto me 
impide pasar por ignorante. Hice a cada uno 
un extenso razonamiento sobre su enferme­
dad “y les receté en consecuencia.
D. Juan.—Pero ¿qué les recetaste, homi­
cida?
RiSelo.—•; Yo qué sé! Lo primero que me 
ocurrió... ¡Dios se la depare buena! Con 
todo, sería lance chistoso que, siquiera con 
tino hubiese acertado.
D. Juan.—¿Por qué no? Bien puede su 
ceder que tengas la misma virtud que los 
demás doctores que anidan por el mundo sin 
tener más arte ni parte que tú en la cura­
ción dé los enfermos. Toda su ciencia es una 
pura farsa. Si la curación, por dicha, se lo­
gra, no hay sino atribuirse al mérito de ella... 
Si tuviste la suerte d.e acertar con uno, 
¿por qué no atribuir a tú ciencia lo que fué 
dicha del paciente, y no agradecer a tus, 
remedios los efectos de la casualidad o de 
la Naturaleza?
Riselo.—¿También sois incrédulo en Me­
dicina? ,
D. Juan.—Es una de las muchas menti­
ras de este mundo.
Riselo.-—¿Es posible que digáis eso? ¿No 
creéis en el ruibarbo, ni en la belladona, ni 
en el licor emético?...
D. Juan.—¿Y para qué he de creer en esos 
potingues?
Riselo.—Ah ! ¡ No hay salvación para' 
vos! ¡No creer en el licor emético! Pues' 
¿no tenéis noticia de las curas maravillosas 
obtenidas por su virtud? Yo mismo fui tes­
tigo dé una...
D. Juan.—¿Como fué?
Riselo.—>ün hombre, señor, que llevaba' 
más de ocho días agonizante... Ya no sa- 
bían qué hacer con él, cuando vinieron en­
recetarle el licor emético.
D. Juan.—¿Y se salvó?
Riselo.—Murió al punto.
D. Juan.—¡ Admirable remedio!
Riselo.-—.¡Pues qué! ¡Ocho días que lie-’ 
vaha sin poder morirse, y tomarlo y morir 
fué todo uno! ¿ Queréis mayor eficacia ?
D. Juan.—Bien dices...
Riselo.—Dejemos la Medicina, puesto que 
no creéis en ella, y hablemos de otra cosa. 
Con este traje me siento capaz de discutir 
con vos. Ya sabéis que cuento con vuestra 
licencia para razonar, siempre que no me- 
meta en aconsejaros.
D. Juan.—Así es.
Riselo.—Quisiera yo penetrar en vuestro 
pensamiento. ¿Es posible que no creáis en el 
cielo ? i •
' D. Juan.—¡Dejémoslo!
Riselo.—¿Ni en el infierno?
D. Juan.—¡ Oh!
Riselo.—Bien estamos... ¿Ni en el demo­
nio?
D. Juan.—¡ Sí!
Riselo.—Ya lo veo. ¿Ni en la otra vida? 
í). Juan.—¡Ja, ja!
Riselo. —■ ¡Dificililla es vuestra conver­
sión! Pero..., en fin, ¿no creéis siquiera en 
los duendes?
D. Juan.—¡Vaya un majadero!
Riselo.—¿No creéis que haya duendes? 
¿En qué creéis entonces? Porque en algo 
fray que creer... Decidme.
D. Juan.—Oreo... que dos y dos son cua­
tro, y cuatro y cuatro, ocho, Riselo.
Riselo.—¡ Lindos artículos de la fe! Yo, 
señor, no me di nunca a lecturas como vos, 
ni estudié con nadie; pero con mi ruin dis­
curso comprendo muchas cosas mejor que si 
las hubiera estudiado en los libros. Com­
prendo que el mundo no puede haber na­
cido como un hongo... Y si no, decidme: 
¿quién hizo estos árboles, esas montañas, el 
cielo? ¿Hubieran nacido .solos? Y vos mis*- 
mo, que estáis aquí ahora, ¿no fue preciso 
que vuestro señor padre se casara con vues­
tra señora madre para que vos vinierais al 
mundo? ¿Podéis haceros cargo, sin admira­
ción, de la traza maravillosa del hombre? 
Los nervios, los huesos, la sangre, los pul­
mones, el corazón... y tanta zarandaja como 
tenemos repartida por el cuerpo. Interrum­
pidme si queréis. Renuncio a disputar con 
vos. Pero ya veo que os calláis por malicia.
D. Juan.—Espero que termines tu razo­
namiento.
Riselo.—Mi razonamiento es que hay mu­
cho que admirar en el hombre, y que todos 
los sabios juntos no sabrán explicarlo. ¿No 
es maravilloso que esté yo aquí, y que por 
mi cabeza pasen mil pensamientos en un ins­
tante, y en un'instante pueda hacer lo que 
me parezca: moverme, levantar los brazos, 
alzar los ojos, cerrarlos, bajar la cabeza, ir 
de un lado á otro, dar vueltas?... (Hace 
lo que dice, y al dar una -vuelta tropieza 
y cae.)
D. Juan.—¡Bravo! Se rompió las nari­
ces tu razonamiento.
Riselo.—¡ Por vida, que soy necio en dis­
putar con vos! Creed lo que mejor os plaz­
ca, y allá os condenéis si es ese vuestro 
gusto.
D. Juan.—Divertidos con la conversación, 
me parece que nos hemos extraviado del ca­
mino. Allí veo a un hombre. Llamadle, le 
preguntaremos si vamos bien por aquí.
Riselo.—¡ Eh ! ¡ Buen hombre ! ¡ Amigo! 
Dos palabras..., aquí...
ESCENA II
Los mismos y Un pobre
Riselo.—-¿Por dónde iremos mejor hacia 
la ciudad?
Pobre.—Seguid este camino todo derecho, 
y cuando lleguéis aí término del bosque, tor­
ced a la derecha. Pero os aviso que vayáis 
bien apercibidos, porque días ha que andan 
por aquí unos salteadores.
D. Juan.—Gracias, amigo. Te agradezco 
el aviso en el alma.
Pobre.—¡ Señor! Si pudierais socorrerme • 
con alguna limosna...
D. Juan.—¡Ah! Por lo visto tu solicitud 
era interesada.
Pobre.—Soy muy pobre, señor. Vivo aquí, 
solo, retirado en este bosque diez años ha. 
Socorredme y no dejaré de pedir a Dios que 
os colme de bienes.
D. Juan.—Mejor harías en pedirle un tra­
je para ti que ocuparte en asuntos ajenos.
Riselo.—Buen hombre, venís equivocado. 
Mi señor sólb cree que dos y dos son cua­
tro, y cuatro y cuatro, ocho.
D. Juan.—¿Y qué haces en esta soledad?
Pobre.—Pedir a Dios por las buenas al­
mas que me socorren.
D. Juan.—Según eso, debías hallarte en la 
opulencia...
Pobre.—¡ Ay, señor! Mi estado no puede 
ser más miserable.
D. Juan.—¿Te burlas? Un hombre que le 
pide a Dios noche y día no debe carecer de 
nada.
Pobre.—Os aseguro, caballero, que mu­
chos días carezco hasta de un pedazo de pan 
que llevarme a la boca.
D. Juan.—Mal recompensado te ves por 
tus devociones. Vaya, vpy a darte un escudo 
de oro a condición de que blasfemes...
Pobre.—¡ Señor ! ¿ Pretendéis que cometa 
tal pecado?
D. Juan.-—Tú mira sólo si quieres ganarte 
un escudo. Helo aquí... Pero has de blasfe­
mar... ¿No te atreves?
Pobre.—¡ Señor!
D. Juan.-—Me lo guardo.
Pobre.—¡ Señor!
Píselo.—Vamos, blasfema un poquito... 
¿Qué mal en ello?
D. Juan.—Aquí está el escudo... Pero has 
de blasfemar.
Pobre.—¡Oh, no, señor! Prefiero morirme 
de hambre.
D. Juan.—Aguarda... Toma..., te lo doy 
por amor a la humanidad. (Ruido de espa­
das.) ¿Qué es eso? Un hombre acometido por 
tres contrarios... ¡Oh! ; La partida es des­




Mi amo está loco para meterse en peligros 
en donde no le llaman. Pero, a lo que veo, 
fu€ de provecho el socorro... Huyen los tres 
y queda el campo por mi señor...
ESCENA IV
Píselo, D. Juan -y D. Carlos
D. Carlos.—La huida de esos bandidos 
muestra bien claro vuestro valor. Permitid 
que os dé gracias por vuestra acción generosa.
D. Juan.—Caballero, nada tenéis que agra- 
deeermte. En la ocasión hubierais hecho lo 
mismo. Tan cobarde fué el ataque de esos 
villanos, que hubiera sido complicidad de mi 
parte no favoreceros contra ellos. Pero ¿có­
mo vinisteis a caer en la emboscada?
D. Carlos.—Me aparté por acaso de mi 
hermano y de nuestros acompañantes, y al 
volver a reunirme con ellos me asaltaron 
esos bandoleros, me mataron el caballo, y sin 
vuestro valor hubieran hecho lo mismo con­
migo.
D. Juan.—¿Es hacia la ciudad vuestra 
jornada?
D. Carlos.—Hacia la ciudad es, pero sin 
entrar en ella. Mi hermano y yo debemos 
acampar algunos días en estos alrededores. 
Enojosa es la ocasión que a ello nos obliga, 
i Leyes severas del honor, que le hacen de­
pender de faltas ajenas, y que por intacha­
ble que sea nuestra conducta esté nuestro 
honor a merced de cualquier aventurero!
D. Juan.—¿No será indiscreto preguntaros 
la causa que os obliga a vengar vuestro 
honor?
D. Carlos.—Tan público fué el ultraje, 
que nuestra satisfacción no está en ocultar­
lo, sino en que la venganza resplandezca tan­
to como la ofensa. Os diré la verdad sin re­
paro, caballero. Una hermana nuestra fué 
seducida y robada de un convento por un 
den Juan Tenorio, hijo de don Luis Tenorio. 
En busca suya andamos desde entonces, y 
hoy teníamos aviso de que se hallaba cerca 
de aquí, acompañado de su servidumbre. Pero 
nuestras pesquisas han sido inútiles, y basca 
ahora no hemos logrado dar con él.
D. Juan.—-¿Vos conocéis a don Juan?
D. Carlos.—No lo vi nunca. Mi hermano 
sí lo conoce, y por él tengo algunas noticias 
de su persona, y por su fama, que no puede 
ser peor. La vida de ese hombre...
D. Juan.—Pero, caballero, don Juan es 
amigo mío, y fuera en mí bajeza permitiros 
decir mal de él en mi presencia.
D. Carlos.—Callaré por respeto vuestro. 
Es lo menos que puedo hacer por quien me 
ha salvado la vida. Pero creo que por muy 
amigo suyo que seáis no aprobaréis su con­
ducta ni extrañaréis nuestra venganza.
D. Juan.—Antes me ofrezco a evitaros in­
útiles molestias. Muy amigo soy de don Juan, 
lo confieso, pero no se dirá que Os ofendió 
impunemente. Yo os aseguro que hallaréis en 
él satisfacción cumplida.
D. Carlos.—'Con vuestra promesa alienta 
el corazón ofendido. Pero siéndoos deudor de 
la vida, sentiría que estuvierais dé parte 
suya.
D. Juan.—Don Juan fué ¡siempre mi ami­
go inseparable, y mal podría salir a un de­
safío sin que yo le apadrinase y le secunda­
ra. Yo os respondo en su nombre que acudirá 
a satisfaceros cuándo y adonde le designéis.
D. Carlos.—¡ Suerte fatal! ¡ Que os deba 
la vida y que don Juan sea tan amigo vues­
tro !
ESCENA V
Los mismos y D. Alfonso
D. Alfonso (Hallando a los criados, que 
se suponen dentro.)—Dad agua a los caba­
llos y traedlos aquí cuando hayan bebido. 
¿Qué es esto, hermano? ¡Tú hablando así 
con nuestro mortal enemigo !
D. Carlos.—¡ Don J u an !
D. Juan.—-Sí, el mismo. Soy don Juan, y 
el que vengáis dos contra mí no me hará 
ocultar mi nombre.
D. Alfonso.—¡Ah, traidor! Vas a morir...
D. Carlos.—¡ Tente, hermano ! Le debo la 
vida. Sin él mje hubieran dado la muerte 
unos bandidos' que ha poco me ¡asaltaron.
D. Alfonso.—¿Y pretendes por esa consi­
deración que renunciemos a nuestra vengan­
za? El honor vale más que la vida; nada 
debes a quien te ha salvado la vida, si te 
había quitado el honor antes.
D. Carlos.—¡Sé .bien, hermano, en cuánto 
más debe estimar un noble el honor que la 
vida; pero debo corresponder al favor reci­
bido para no ser su deudor en nada. Demore­
mos la satisfacción de nuestra venganza...
D. Alfonso.—¡No, no arriesgues así lo que 
ahora es seguro. Retírate; yo me basto para 
vencer o morir en la demanda.
. D. Carlos.—Aguarda, te digo. No consen­
tiré que nadie atente a su vida en este lugar, 
y juro que le defenderé contra quien fuere.
D. Alfonso.—<¡ Indigna flaqueza !
D. Carlos.—A mi cargo queda repararla. 
Don Juan, ya veis que trato de pagaros el 
favor que os debo, y del mismo modo sabré 
cobrarme la ofensa me debéis. Pensad 
cuál es vuestra obligación. Sólo dos medios 
•hay de satisfacer nuestro honor ultrajado... 
Amistoso el uno, violento el otro; por cual­
quiera que os decidáis, no olvidéis que en 
nombre de don Juan me disteis palabra de 
satisfacerme. No dudo que la cumpliréis*.
D. Juan.—Ved que yo nada exigí de vos. 
Nada me debéis y tenéis mi palabra.
D. Carlos.—Vamos, hermano. No sientas 
haber perdido esta ocasión. Llegado el caso, 
nuestra venganza será mayor, por ser más 
noble. (Salen.)
ESCENA VI
D. Juan y Rjselo
D. Juan.—-¡Riselo! ¡(Hola, Riselo!
Riselo.—¿Qué me queréis?
D. Juan.—¿Es decir, picaro, que cuando 
me ves en peligro te escondes ?
Rdselo.—¡ ¡Señor! La culpa es de este tra­
je... Pienso que se le ha pegado mi virtud 
medicinal, y el doctor, su antiguo dueño, 
debía de ser muy aficionado a recetar purgas.
D. Juan,—¡Tu miedo y no el traje! ¿Sa­
bes a quién salvé la vida?
Riselo.-—¿A quién?
D. Juan.—A un hermano de doña Elvira. 
Riselo.—¡ Hermano de...!
D. Juan.—Es un cumplido caballero, y me 
duele tener que entendérmelas con él.
Riselo.—Mejor hicierais en apaciguarle.
D. Juan.—Tal vez. Pero pasó mi amor por 
doña Elvira. El matrimonio sin amor no se 
acomoda a mi carácter. El amor sólo vive y 
goza en libertad; mi corazón no puede ence­
rrarse entre cuatro paredes. Mil veces te lo 
dije: mi corazón es patrimonio común de to­
das las mujeres hermosas. ¿Qué culpa tengo 
yo, si ellas no sé ¡avienen al reparto o no se 
dañ maña para guardar más tiempo la parte 
que le corresponde?... Pero ¿qué soberbio 
edificio es aquel que se divisa entre los ár­
boles?
Biselo.—¿No lo sabéis? Es el panteón don­
de yace el Comendador a quien disteis- 
muerte.
D. Juan.—Bien dices. No me acordaba. 
Dicen que es obra suntuosa, y que la. estatua 
del Comendador es de ¡admirable parecido. 
Ganas me dan de visitarle.
Biselo.—<¡-Señor..., no vayáis!
D. Juan.—¿Por qué no?
Biselo.—No es -decoroso que visitéis la 
tumba de un hombre que murió a vuestras 
manos.
D. Juan.—-Si es muerto cortés, debe agra­
decerme la atención. -Si no me engaño, por 
esta puertecilla va una bóveda que lleva de­
recho al panteón. Justamente está abierta. 
Entremos. ¿Qué temes?
Biselo.—-¡ Magníficos mármoles ! ¡ Sober­
bia fábrica! Y de la estatua, ¿qué me decís, 
señor?
D. Juan.—,¡ Que la vanidad de los morta­
les llega más allá de la muerte!
Biselo.—-¡ Brava escultura! ¡ Dijérase que 
tiene vida y que puede hablar!... Si estuvie. 
ra yo solo, no las tendría todas- conmigo. 
Vedle ; parece que no le hace mucha gracia la 
visita.
D. Juan,—Mal haría en mostrarse des­
atento. Pregúntale si quiere venir a cenar 
conmigo esta noche.
Biselo.—<¡ Señor! ¡ No tundirá apetito !
D. Juan.—¡ Pregúntale, te digo !
Biselo.—-Dejaos de burlas. ¿Qué sacáis 
de dar conversación a una piedra?
D. Juan.—Haz lo que te mando.
Biselo. —■ ¡Qué extravagancia Señor... 
Comendador... Acabaré por echarlo a risa,... 
Señor Comendador: mi amo, aquí presente, 
os pregunta si le honrareis viniendo a comer 
<K>n él esta noche... ¡Ah!
D. Juan.—¿Qué te sucede? ¿Qué viste?
Biselo.—iSefior..., la estatua...
D. Juan.—¿Qué quieres decir?
Biselo.—La estatua... ha dicho que sí... 
con la cabeza..., os lo aseguro...
D. Juan.—Estás borracho.
Biselo.—Ha dicho que sí... con la cabeza. 
Id vos mismo y os convenceréis...; yo no 
entro...
D, Juan.—Ven conmigo, bellaco. Quiero 
que te convenzas de tu cobardía. Vamos a 
ver, Comendador, ¿vendrás a cenar conmigo 
esta noche? (La estatua dice qué sí.)
Biselo.—¿Y ahora?...
D. Juan.—-¡ Silencio! Vamos de aquí...
Biselo.—¡ Ah, -el bravucón que no cree en 
nada, veremos ahora lo que dice! (SaZen.)
FIN DEL ACTO TERCERO
ACTO CUARTO •
Sala en caía de D. Juan.
ESCENA PBIMEBA
D. Juan y Biselo y después Octavio
D. Juan.—-Sea como fuere. No hay que 
hablar más- de ello. Bien pudo ser una apa­
riencia de luz o efecto de algún desvaneci­
miento que nos turbó la vista.
Biselo.—En vano procuráis desmentir lo­
que vimos por nuestros ojos. Bien sabéis que 
movió la cabeza, y yo no puedo menos de 
creer que el Cielo, horrorizado de vuestra 
vida ha querido advertiros a tiempo...
D. Juan.—-Escucha. Si vuelves a importu­
narme con tus moralidades; si vuelves a ha­
blar del asunto, a cintarazos he de hacerte- 
callar.
Riselo.— Basta, señor. Callaré en adelan­
te y me tendré por bien advertido. Lo bueno 
que tenéis es que no andáis con rodeos para 
daros a entender.
D. Juan.—Que me sirvan la cena en se­
guida. Acerca una silla. (.Entra Octavio.)
Octavio.—¡Señor, el señor Leonato, el mer­
cader, desea hablaros.
Riselo.—¡ Un acreedor es lo único que nos 
faltaba! ¿Son horas estas de venir a pedir 
dinero? ¿Por qué no le dijiste que don Juan 
no se hallaba en casa?
Octavio. — Así le dije; pero no quiso 
creerme y se ha sentado en la antecámara, 
decidido a esperaros.
Riselo.—Espere cuanto quiera.
D. Juan.—No, por cierto. Dile que pase. 
Fuera descortesía no recibirle; es un acree­
dor de calidad. De algún modo hay que pa­
garle. Yo sabré dejarle contento, aunque no 
vea blanca de lo que le debo.
ESCENA II
Los mismos y el Sr. Leonato
D. Juan.—; Ah, señor Leonato ! Acercaos. 
No sabéis cuánto me alegro de veros. Perdo­
nad la impertinencia de mis criados, que os 
tuvieron a la puerta; son gentes sin crianza 
que no distinguen de personas. Les dije que 
a nadie dejaran entrar, y no tuvieron en 
cuenta que para vos siempre estoy en casa.
Leonato.—Mucho me obligáis, señor don 
Juan.
D. Juan.—¡Por vida! Yo os enseñaré, ma. 
landrines, a dejar al señor Leonato en la an­
tecámara... Yo os enseñaré a tratar a las 
personas de calidad.
Leonato.—¡ Señor! No vale la pena de 
que os enojéis.
D. Juan.—¿Cómo? ¡Deciros que no esta­
ba yo en casa..., a vos, al señor Leonato, 
mi querido, mi mejor amigo !
Leonato.—Para serviros... Pues yo ve­
nía...
D. Juan.—¡Pronto! Un asiento cómodo 
para el señor Leonato...
Leonato.—Gracias; estoy bien de pie.
D. Juan.—¡ Oh, no! Quiero daros asiento 
en mi casa.
Leonato.—Permitid...
D. Juan, — Excusad cumplimientos. Sé 
muy bien lo que se os debe, y entre nosotros 




D. Juan.—¿Cómo? ¡Retirad ese taburete! 
Acercad el sillón...
Leonato.—Estoy perfectamente...
D. Juan.—No puedo permitir...
Leonato.—Pues yo venía...
D. Juan.—No os escucharé si no tomáis 
asiento.
Leonato,—Como gustéis. Pues yo...
D. Juan.—¡Vaya con el señor Leonato! 
Os hallo bien de salud.
Leonato.—Bien, gracias a Dios. Pues yo...
D. Juan.—Siempre gozasteis buena salud; 
sois robusto y bien conformado; basta ver 
esa tez sonrosada, los labios encendidos...
Riselo (Aparte.)—¿Tratará de enamorar 
también al acreedor?
Leonato.—Quisiera que...
D. Juan.—¿Y vuestra esposa? Perdonad 
si no os pregunté antes por ella.
Leonato.—Tan bien, a Dios gracias, para 
serviros...
D. Juan.—Es una excelente señora, muy 
hacendosa y...
Leonato.—Para serviros. El caso es...
D. Juan.—¿Y vuestra hija Claudia, cómo 
está?
Leonato.—Perfectamente.
D. Juan.—¡Linda moza! ¡Qué graciosa y 
qué...! Creed que la quiero de veras.
Leonato.—Favor que la dispensáis, señor. 
Pues...
D. Juan. — ¿Y el chiquitín, Tomasito? 
¿Tan revoltoso como siempre, alborotando la 
casa con el tambor?...
Leonato.—¡Como siempre! Ya saléis.-.
D. Juan.—¿Y el Marito, el perro? ¡Lindo 
animal! ¿ Sigue tan gracioso, mordiendo las 
pantorrillas a cuantos os visitan?
Leonato.—Más gruñón que nunca. Pero 
hablando de...
D. Juan.—-No extrañéis que os pregunte 
por toda la familia. Creed que me intereso 
por ella vivamente.
Leonato.—Mucho nos obligáis a todos, y 
agradezco vuestro interés... Ahora, si qui­
sierais...
D. Juan.—-Venga la mano, señor Leonato. 
¿No es- cierto que sois mi amigo?
Leonato.—Y servidor vuestro, señor don 
Juan.
D. Juan.—También yo lo soy vuestro, os 
lo aseguro de todo corazón.
Leonato.—¡ Tanta honra!
D. Juan.—No sé lo que sería capaz de ha­
cer por vos.
Leonato.—-¡ Tanta bondad !
D. Juan.—Y todo ello sin el menor inte­
rés, creedlo.
Leonato.'—Me confundís...
D. Juan.—Vaya, señor Leonato, ¿queréis 
cenar conmigo?
Leonato.—Gracias, señor; pero debo vol­
ver pronto a casa y antes quisiera...
D. Juan.—¿No queréis cenar y os volvéis 
a vuestra casa? ¡Hola, muchachos! ¡Pron­
to ! La litera y que cuatro de vosotros tomen 
los mosquetes y vayan escoltando al señor 
Leonato.
Leonato.—¡ Señor! No es preciso. Mi casa 
está cerca y voy bien solo. Pero...
D. Juan.—Permitid. Es mi gusto que os 
acompañen; podríais tener mal encuentro y 
me importa mucho de vuestra persona.. 
Bien sabéis que os estoy muy obligado, que 
sólo trato de serviros y de pagaros.
Leonato.—¡Ah, señor!... Pues bien; si...
D. Juan.—¿Queréis que también yo os 
acompañe?
Leonato.—¿Qué decís, señor?
D. Juan.—¡Venga un abrazo! ¡Apretad! 
Os lo repito: siempre me tendréis a vuestra 
disposición y pronto a serviros en todo. No 
hay en el mundo nada que yo no hiciera por 
vos,■■ señor Leonato. (Sale.)
ESCENA III
Biselo y Leonato
Biselo.—Ya podéis decir que mi señor os 
quiere y os estima. *
Leonato.—En verdad que me confunde 
con tantos agasajos y ofrecimientos, y nunca 
sé cómo pedirle mi dinero.
Biselo.-—Cuanto tiene está a vuestra dis­
posición.
Leonato.—No lo dudo...; pero no estaría 
de más, Biselo, que le recordases de cuando 
en cuando el dinerillo que me debe...
Biselo.—No paséis cuidado..., os lo pa­
gará.
Leonato.—Y tú también, Biselo; particu. 
lamiente tienes una cuentecilla conmigo...
Biselo.—No hay que hablar en ello...
Leonato.—¿Cómo no?
Biselo.—Si sabré yo lo que os debo...
Leonato.—Sí..., pero...
Biselo.—No tenéis que decirme nada, 
Leonato.—Bien está..., pero...
Biselo.—Permitid que os alumbre...
Leonato.—Mi dinero...









Octavio, Don Juan y Biselo
Octavio (Se asoma a una puerta y avisa 
o Don Juan.)—Señor, vuestro padre.
D. Juan (Saliendo.)—¡Bien está! Sólo me 
faltaba su visita para desesperarme. (Sale 
Octavio.)
ESCIENA V
Don Juan, Don Luis y Biselo
D. Luis.—-Bien advierto la turbación que 
te causa mi presencia, y que mejor quisie­
ras no verme nunca. Mayor es la pena que 
me causa a mí verte, y si estás- cansado de 
oírme, tambitm yo estoy cansado de sufrir tus 
maldades. ¡ Qué mal sabemos lo que pedimos 
cuando importunamos al Cielo con nuestras 
súplicas! ¡ Con qué fervor imploré la dicha 
de tener un hijo! ¡Con cuánto afán lo de-, 
seaba ! Y ese hijo, concedido a mis fervientes 
súplicas, es- el castigo, la maldición de mi 
vida, cuando pensé que fuera mi felicidad' y 
mi consuelo. ¿Qué no sentiré, dime, al saber 
las acciones- indignas que cada día ejecutas? 
l ias vergonzosas tropelías que de continuo me 
obligan a implorar para ti la gracia del prin­
cipo, malogrando el mérito de mis servicios 
er. la corte y gastando el favor de mis ami­
gos. ¡Qué bajo caíste! ¿Es posible que no 
te avergüences de manchar así el lustra de 
tu nombre? ¿Creiste, por ventura, que bas­
taba con haber nacido noble para serlo? ¿Qué 
hiciste para mostrarte digno d)e la nobleza? 
En t ano desciendes de los ilustres varones 
que honraron nuestro -linaje; yo, en nombre 
suyo, te desconozco y. reniego de que corra 
por tus venas su misma sangre. Sus glorio­
sas acciones en nada te aventajan, ante; 
afean las tuyas vergonzosas, y como antor­
cha clarísima, puesta en alto, muestran r. 
mundo con mayor luz tus torpes pasos... No, 
no hagas mérito de tu nobleza; no hay hom­
bre honrado que no prefiera en su estimación 
el hijo de un villano al hijo de un monarca, 
si vive como tú.
D. Juan.-—-Podéis sentaros-. Predicaréis con 
más comodidad.
D. Luis.—-¡ No, insolente ! No me sentaré 
en tu casa ni volveré a poner los pies en 
ella. Bien sé que mis palabras no hacen me­
lla en tu corazón. Pero sabe que nada pue­
des esperar de mi cariño, que sabré poner 
límite a tu desenfreno, borrando con un cas­
tigo ejemplar la vergüenza de haberte dado 
la vida. (Sale.)
D. Juan. — ¡ Eh! ; Morios lo más pronto 
posible! Es lo mejor que podéis hacer. Jus­
to es que a todos- nos llegue la nuestra, y 
en verdad desespera que haya padres obs­
tinados en sobrevivir a sus hijos...
Biselo.—No hacéis bien...
D. Juan.—-¿No hago bien?
Bi selo.-—i¡ Señor !...
D. Juan.-—-¿No hago bien?
Biselo.—No hacéis bien -en aguantar sus 
impertinencias. ¡ Habrase visto ! ¡ Un padre 
que se permite reprender a su hijo y viene 
a romperle la caleza con mil vejeces! ¡ El 
honor de su linaje, la nobleza heredada!, y 
otras necedades por el estilo... Y todo ello a 
un hombre como vos, que sabe muy bien 
cómo ha de vivir y lo que se hace!... ¡ No sé 
cómo tuvisteis paciencia! ¡Vaya d vejete' 
(Aparte.) ¡Ah, dura necesidad a lo que obli­
gas !
D. Juan.—¡Pronto! La cena.
ESCENA VI
Los mismos y Octavio
-O'CTAviQ.—Señor, una tapada desea habla­
ros.
D. Juan.—¿Una mtijer? ¿Quién puede ser 
ella?
Biselo.—|¡ Pueden ser tantas! Allá vere­
mos. (Sale Octavio.) ,
ESCIENA VII
Don Juan, Biselo y Doña Elvira
Doña Elvira.—Don Juan, no os sorpren­
da verme a estas hora-s y de este modo en 
vuestra cas-a. Un motivo poderoso me tr,ac 
a ella, y lo que debo deciros no admite dila­
ción. No vengo airada contra vos, ni soy la 
misma doña Elvira, ansiosa de venganza. 
Eri Cielo ha -purificado mi-alma, y de nues­
tro amor sólo resta en-,mí un sentimiento pu­
rísimo, desligado de los sentidos,; un afecto 
santo, que sólo por vuestro, bien se interesa.
D. Juan (Aparte a Riselo.)—¿No te con­
mueves?
Riselo.-^—Estoy por romper a llorar.
Doña Elvira.—-Inspirada del Cielo, ven­
go a preveniros que corréis a vuestra perdi­
ción. Sí, don Juan; el Cielo, al iluminar mi 
alma, mostrándome la enormidad de mi cul­
pa, ha querido salvaros al mismo tiempo por 
mediación mía. Su castigo está pronto a caer 
sobre vos, pero el arrepentimiento puede sal­
varos, y acaso no tenéis más que un día para 
evitar vuestra condenación eterna. Decidida 
estoy a vivir para siempre retirada en un 
convento, pero no podré pensar tranquila en 
mi salvación si el hombre a quien amé con 
toda el alm<a se condena... Por piedad Af, es 
vuestra salyación lo que os pido, no me ne­
guéis este consuelo..., quiero salvaros..., por­
que si yo supiera que os condenabais..., no 
sé yo si quisiera salvarme,
Riselo.—¡ Pobre señora !
Doña Elvira.—Por vos lo sacrifiqué to­
do, y ahora lo único que os pido es que en­
mendéis vuestra vida y evitéis así vuestra 
condenación... Si no por amor mío, por 
amor vuestro. ¡De rodillas os lo suplico!
D. Juan.—De modo me rogáis que no se­
rá difícil mi conversión... Pero no me de­
jéis solo esta noche...; necesito veros, es­
cucharos... Es muy tarde para que salgáis.
Doña Elvira.—Os dije cuanto debía deci­
ros ; no intentéis detenerme.
D. Juan.—Permaneced aquí esta noche, os 
lo suplico.
Doña Elvira.—¡ Apartad ! ¡ Me dais mie­
do ! No sé qué leo en vuestros ojos...
D. .Juan.—-¡ El amor que siempre te tuve!
Doña Elvira.—¡ Oh, basta! ¡ Ni un paso 
más ! ¡ No me impidáis que s¡alga! ¡ Meditad 
lo que habéis oído! (Sale.)
ESCENA VIII
Don Juan, Riselo y después Octavio
D. Juan.—Te aseguro que al verla conver. 
tida- en penitente, llorosa y suplicante, me 
conmovió en extremo. Parecióme otra mu­
jer distinta y sentí que de nuevo despertaba 
mi amor por ella... ; no, sentí que nacía un 
nuevo amor.
Riselo.—¿Nada, más sentisteis al escu­
charla?
D. Juan.—¿Qué mási?... La cena al pun­
to. (Octavio y Riselo ponen la mesa.) Pero, 
seriamente, Riselo; hay que pensar en en­
mendarse.
•Riselo.—¿Será posible?
D. Juan.—-Sí, hay que pensar en ello. Se­
guiré todavía unos veinte o treinta años con 
la. misma vida..., pero pasados, nos enmen­
daremos ; te lo aseguro.
Riselo.’—¡Linda enmienda!... Aquí tenéis 
la cena. (Al servir coge un pedazo y come.)
D. Juan.—Tienes apetito, por lo visto... 
¡ Vaya! Siéntate y cena conmigo. Hemos de 
salir en seguida a cierto asunto.
Riselo.—Desde esta mañana estoy sin pro. 
bar bocado. (A Octavio, que le quita el pla­
to.) ¡ Eh, despacito! Aun no he concluido. 
¡ Qué prisa por mudar el plato! En cambio 
no tienes ninguna para servir de beber cuan­
do hace falta. (Golpes.)
D. Juan.—¿Quién llamará de ese modo1?
Riselo.—Las horas de comer no son ho­
ras de recibir visitas... No permitáis que os 
moleste ningún importuno.
D. Juan.—No dejéis entrar a nadie. Quie­
ro cenar tranquilo.
RiáELO.—Aguardad ; iré yo a decirlo. (Sa­
le y vuelve aterrado.)
D. Juan.—¿Qué ocurre? ¿Quién va?
Riselo.—¡Señor! ¡Está ahí! Llega... En. 
tra... *
D. Juan.—Nada me espanta... Veamos. 
(Abre la puerta.)
Biselo.—¡Pobre de mí! ¿Dónde me es­
condo?
ESCENA IX
Don Juan, Biselo y el Comendador
D. Juan.—Una silla y un cubierto. ¡Pron­
to ! (A Riselo.') ¡ Siéntate !
Biselo.—¡ Señor, no tengo gana !
D. Juan.—Siéntate, digo. Bebamos a la sa­
lud del Comendador.
Biselo.—¡ Señor, no tengo sed !
D. Juan.—Bebe y canta algtna canción 
Itara festejar al Comendador.
Biselo.—¡ Estoy ronco!
Comendador.—Don Juan, he cumplido mi 
palabra, y a mi vea os convido a cenar con­
migo mañana. ¿Tendrás valor para acudir?
D. Juan.—Acudiré, sin otra compañía que 
este criado.









Don Juan, Don Luis y Biselo
D. Luis.—-¡ Hijo mío ! ¿ Será verdad que 
la misericordia del Cielo ha escuchado mis 
súplicas? No me lisonjees con una esperanza 
engañosa. Dime que tu arrepentimiento es 
sincero; tenga yo la seguridad de tu sor­
prendente conversión.
D. Juan.—Sí, padre. Abjuro de mis erro­
res ; soy otro hombre, y La misericordia del 
Cielo ha permitido esta mudanza, que ha 
de asombrar a todos. Mis ojos se abren a 
la luz, mi alma se esclarece y considero con 
espanto la ceguedad en que viví. Examino 
con rigor mi conciencia; las abominaciones 
de mi vida pasada me abruman, y no com­
prendo cómo el Cielo ha podido sufrirme sin 
que cayera sobre mí todo el peso de su jus­
ticia inexorable. Por su infinita bondad me 
libré del castigo; con todo el fervor de mi 
corazón debo corresponder a su misericordia. 
Con mi nueva vida repararé a los ojos del 
mundo los escándalos de mi vida pasada.
Ayudadme, padre y señor, en mis propósitos; 
designadme una persona de vuestra satisfac­
ción que me ilumine y guíe por el camino de 
penitencia que debo emprender.
D. Luis.—■; Hijo mío ! Cuanto fué duro pa­
ta mi corazón arrancar de él mi cariño de 
padre, es ahora fácil y gustoso perdonar al 
hijo arrepentido y abrirle de nuevo el cora­
zón. Para nada me acuerdo del mal que me 
hiciste; todo lo ha borrado lo que acabo 
de oír. ¡ Lloro de alegría! Abrázame, hijo 
mío, y persiste en tu santo propósito. Corro 
a dar cuenta a tus hermanos, a nuestros 
deudos, de novedad tan grata, que partici­
pen de mi alegría; a dar gracias a Dios que 
ha querido inspirarte y sabrá mantenerte en 
tu resolución. (ShzZe.)
ESCENA II
Don Juan y Biselo
Biselo.—¡ Ah, señor I Loco estoy de ale­
gría. Gracias al Cielo, vuestra conversión...
B>. Juan.—¡ El diablo cargue contigo y con 
tus predicaciones!
Biselo.—¿Qué decís?
D. Juan. — ¿Creiste en serio lo que has 
oído.
Biselo.—¿Es decir, que...? ¿Es posible? 
(Aparte.) ¡Qué hombre, señor; qué hombre'
D. Juan.— Soy siempre el mismo. No pien­
so cambiar de .nodo de ser.
Biselo.—¡Qué! ¿Aun no es bastante a 
convenceros el milagro patente de la esta­
tua que se movía y hablaba?...
D. Juan.—(Sí..., algo hay en ello que no 
acierto a explicarme. Mas, sea lo que fue­
re, no es cosa de trastornarme la cabeza ni 
de apocar el ánimo. Si dije que trataba de 
enmendarme y de llevar una vida ejemplar, 
fué por salir adelante con una traza con­
veniente y política en extremo. Una estrata­
gema provechosa para contentar a mi padre 
y ponerme a cubierto de mil lances desagrada­
bles que pudieran ocurrirme con otras per­
sonas. La reserva no se aviene con mi ca­
rácter, y ya que deba fingir con todos, quie­
ro a lo menos descubrirme contigo.
Biselo.—¿De suerte que persistís en vues. 
Ira incredulidad, y no obstante hacéis alar­
de de devoción?
D. JUAN.—¡Tantos hay que así engañan 
al mundo!
Biselo (Aparte.)—¡ Qué hombre, señor ; 
qué hombre!
. D. Juan.—La hipocresía es el vicio a la 
moda, y un vicio a la moda pasa por vir­
tud. El papel de hombre honrado es de mu­
cho lucimiento en la comedia del mundo. 1.a 
profesión de hipócrita, ventajosísima. Es una 
impostura que todos respetan aunque lle­
guen a descubrirla. No hay vicio que no sea 
censurado y que todo el mundo no se crea 
en el deber de combatir; sólo la hipocresía 
es un vicio privilegiado que goza de com­
pleta imunidad. La máscara que nes disfra­
za es la señal para conocerse y estrechar 
lazos de unión con los de nuestro bando. 
Quien se atreva con uno, se malquistará con 
todos ellos. Contamos además con Ibs pia­
dosos de corazón, gente sencilla y de bue­
na fe, que fácilmente se deja engañar por los 
gesteros, monos de imitación de cuanto ellos 
hacen. A muchos conozco yo que de este mo­
do han reparado diestramente faltas come­
tidas en la juventud, y escudados con el man­
to de la religión, se prevalen de su respe­
to para ser los peores del mundo. Sabidas 
son de todos sus intrigas, y todos los cono­
cen por lo que son en realidad, pero no 
pierden crédito por ello, y con un mirar hu­
milde, un suspirar profundo y un cruzar las 
manos devoto, imponen silencio a los mayo­
res escándalos. Imitándolos, pretendo asegu­
rarme, y aunque persista en mis dulcísimas 
costumbres, procuraré ocultarlas a los ojos 
del mundo y gozaré a escondidas placeres 
más sabrosos. Si alguien me descubriese, ten­
dré de mi parte a mis compañeros de cábe­
la, y, en fin, podré vivir impunemente como 
me plazca. Seré rígido censor de las costum­
bres*, y a quien me ofenda en lo más mínimo 
no le perdonaré nunca; bajo aparente dul­
zura, le guardaré odio a muerte toda la 
vida. Me declararé defensor de las ofensas 
al Cielo, y con tan santo pretexto perse­
guiré a mis enemigos... Sí, Biselo; hay que 
aprovecharse de las flaquezas humanas, y de 
sabios es acomodarse a los vicios del siglo.
Biselo.—¿Habláis* de veras? ¡Sólo el ser 
hipócrita os faltaba para rematar el cuento! 
; Señor! Por esto no paso, y he de deciros 
lo que siento, aunque me hagáis moler a 
palos. Sabed, señor, que tanto va el cánta­
ro a la fuente, que al fin se quiebra, y como 
dijo no sé qué autor en no sé qué libro: El 
hombre vive en el mundo como el pájaro vive 
en la rama; la rama está unida al tronco, 
y unirse al tronco es buen consejo; buenos 
consejos valen más que palabras lisonjeras; 
las palabras lisonjeras prosperan en la cor­
te ; la corte impone la moda; la moda es 
pura imaginación; la imaginación es facul­
tad del alma , el afina es la vida ; la vida ter­
mina con la muerte; la muerte nos obliga 
a. pensar en el cielo; el cielo está sobre la 
tierra; la tierra no es mar; el mar tiene 
borrascas; las borrascas anegan los barcos; 
los barcos necesitan piloto; no hay buen pi­
loto sin prudencia; la prudencia es la vir­
tud de los ancianos; los ancianos atesoran 
riquézas^los ricos no son pobres; los po­
bres padecen necesidades?; la necesidad care­
ce de ley; quien vive sin ley vive como un 
bruto..., y, por tanto, os condenaréis sin re­
misión y os llevarán doscientos mil demo­
nios.
D. Juan.—¡ Famoso razonamiento !
Riselo.—Peor para vos si no os he con­
vencido.
’ ESOENA III
Los mismos y Don Carlos
D. Carlos.—Don Juan, a buen tiempo os 
hallo. Aquí, mejor que en vuestra casa, po­
déis decirme lo que tenéis resuelto. Por mi 
parte, de todas veras des-eo que la satisfac­
ción sea amistosa. Cuanto exijáis de mí os 
concedo si confirmáis públicamente a mi 
hermana como esposa vuestra.
D. Juan.—¡ Ah ! Bien quisiera satisfaceros 
como deseáis; pero el Cielo se opone a ello 
con evidentes señales, inspirando en mi alma 
firme propósito de enmendar mi vida. Mi 
pensamiento ya no es otro que renunciar al 
mundo, despojarme por completo die sus va­
nidades, purificarme con áspera penitencia 
de las infinitas culpas, fruto de la juventud 
fogosa y desatentada.
D. Carlos.—Vuestros propósitos, si tales- 
son en efecto, en nada se oponen a los míos : 
el amor de una esposa legítima no es in­
compatible con la determinación tan loable 
que el Cielo os inspira.
D. Juan. — Imposible. Vuestra hermana 
piensa como yo. También ella ha resuelto 
retirarse del mundo.
D. Carlos.—Nuestro honor no se satisface 
de ese modo; es preciso que viváis como es • 
poso con nuestra hermana; de otro modo, 
‘pensarían que hicisteis desprecio de ella y 
de nuestro nombre.
D. Juan.—Es imposible, os lo aseguro. Con 
toda él alma lo deseaba, y hoy mismo im­
ploré luces del Cielo para determinarme; 
pero una voz misteriosa me advirtió que no 
debo pensar en vuestra hermana, que sólo a 
ese precio podemos salvarnos.
D. Carlos.—¿Pensáis, don Juan, que vues­
tras razones me convencen?
D. Juan. — Obedezco los mandatos del 
Cielo.
D. Carlos.—¿Pensáis satisfacerme de ese 
modo?
D. Juan.—El Cielo lo ha dispuesto.
D. Carlos.—<¡ Robar a doña Elvira de un 
convento y abandonarla con engaños!
D. Juan.—El Cielo quiso permitirlo.
D. Carlos.—h¡ El Cielo, siempre el Cielo ! 
Basta, don Juan; ya os?, entiendo. No es éste 
lugar de desafíos. Ya sabré hallaros.
D. Juan.—Haced lo que os plazca. Sa­
béis que me sobra valor y sé muy bien para 
qué ciño espada. Al anochecer me tendréis 
en la callejuela que sale al convento. Pero 
advertid que no soy quien provoca el lance; 
el Cielo me guarde de ello... Si vos veqís a 
desafiarme, vos responderéis por mí de lo que 
suceda. (Sale Don Carlos.)
ESOENA IV
Don Juan y Biselo
Biselo.—¡Señor! ¿Adúnde vais a parar? 
Lo de ahora es -peor mil veces? que lo de 
antes. Siempre tuve esperanza de que os 
convertiríais; ya desespero de vuestra salva­
ción. No es posible que el Cielo os sufra 
por más tiempo.
D. Juan.—El Cielo no es tan puntual co­
mo tú piensas. ¡ Si tuviera ese cuidado con 
todos!...
Una voz (Dentro.')—¡Don Juan! Sólo un 
instante os queda para arrepentiros. ¡ Si no 
acudís a Ja misericordia del Cielo, vuestra 
condenación es irremisible!
Riselo.-—-¡ Señor! ¿ Oísteis ?... ¡ Esa voz!...
D. Juan.—¡Bah! Si el Cielo quiere mos­
trarse generoso conmigo, que me hable sin 
misteriosos rodeos.
Riselo.—-Pero, ¿no habéis oído?
D. Juan.—Sí. Oí una voz que conozco... 
¡Una mujer! (Sale una mujer con un velo.) 
¿Quién eréis? Creo conocerte... Alguna vez 
te amé.... y ahora acaso me odias... o me 
amas toda,vía. Dime quién eres... Me hace 
señas dé que la siga... Ve delante...
Biselo.—¡ No vayáis, señor! Es un fan­
tasma ; no es andar de persona el suyo...
D. Juan.—-Nada hay capaz de amedrentar­
me. Camina..., ya te sigo...
Biselo.—¡ Señor, señor! Pensad antes en 
vuestra salivación.
D. Juan.—No; nadie dirá que me arre­
pentí por miedo... Si por seguir a un fan­
tasma hallo la muerte, nada me importa. 
Tiene forma de mujer, y sin haberla visto 
ya la amo. (Sale detrás de la mujer, -y de­
trás Riselo.)
(Mutación.)
(La misma del acto tercero.)
■ESCENA* ULTIMA
Don Juan, la Mujer y después el Comenda­
dor y Biselo
D. Juan.—De aquí no pasaré. Dimié quién 
eres... ¿Quién eres, dime, mujer a quien 
adoro, fantasma de» todas las que amé?... 
¿No eres ilusión? ¿No estoy loco al seguirte? 
Dime tu nombre...
Voz.1—¡Don Juan! Persiguiendo el amor, 
diste con la muerte... (Desaparece.)
D. Juan.—-¡¡Tente!... ¿Qué veo? (Aparece 
el Comendador.)
Comendador.—Deteneos, don Juan. Cum­
pliste tu palabra... Dame la mano.
D. Juan.—¿Adonde míe llevas?
Comendador.—¡Don Juan! ¡No escuchas­
te el aviso del Cielo! Sus puertas se han 
cerrado para ti.
D. Juan.—¡ Suelta ! ¡ Me abrasas las ma­
nos ! ¡ Todo el cuerpo me abrasas ! ; Ah ! 
¡ Condenación eterna! (Desaparecen.)
Biselo (Que llega corriendo.) — ¡ Señor, 
señor! ¡ Se le han llevado! Con su muerte 
todo se satisface: el Cielo ofendido, la ley 
atropellada, mujeres seducidas, esposos ultra­
jados... Todos quedan satisfechos... menos 
yo, que perdí mi acomodo y un año de sa­
larios.
FIN J>E LA COMEDIA
Jacinto Bcnavente.
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
Línea de Cuba-Méjico.
Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Coruña, para la Habana y Vera- 
cruz. Salidas de Veracruz y de Habana para Coruña, Gijón y Santander.
Línea de Buenos Aires.
Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de' regreso desde Buenos Aires 
y Montevideo.
Línea de New-York, Cuba-Méjico.
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New York, 
Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana con escala en New York.
Línea de Venezuela-Coloinbia.
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para. Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas 
de Colón para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico; Ca­
narias, Cádiz y Barcelona.
Línea de Fernando Póo.
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante y de Cádiz, para Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental 
de Africa.
Regreso de Femando Póo haciendo las escalas de Canarias y de la Península in­
dicadas en el viaje de ida.
Línea Brasil-Plata.
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo, para Río Janeiro, Monte­
video- y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para 
Montevideo, Santos, Río Janeiro, Canarias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao.
Además de los indicados servicios la Compañía Trasatlántica tiene establecidos 
especiales de los puertos del Mediterráneo a New York, puertos Cantábrico a 
■ <w York y la Línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fijas y se anun­
ciarán oportunamente en cada viaje.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafía sin hilos.
También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, 
servidos por líneas regulares.
LAS FECHAS DE SALIDA SE ANUNCIARAN CON LA DEBIDA 
OPORTUNIDAD
i 1 B' I A Internas o externas, 
C JlWfClOkBwJlL^h grietas, etc.Curación 
L »■ IMFniHHr ra<jjca¡ infalible con
nniíXilll AMPMA CMITUiültím® adelaato áe le deuda PUriAUA AMCMA-oñl 1H médica! ¡Millares de curado- 
Res! Basta uu «olo tubo. No lo dude usted. 6 pesetas caja. Cen­
tros de Específicos. Farmacias. MADRID, Gajoso¡ H. Duria. 
BARCELONA, Segali; Alsina. ZARAGOZA. Jordia. VALEN­
CIA, Cuesta. MURCIA, Seiquer. GRANADA, Ocata. VIGO, Si- 
daba. BILBAO, Barandlarín; MALLORCA, Ceatro Farmacéu­
tico. HABANA, Sarrt. BARRANQUILLA, Acosta Madledo. MANAGUA, Gue­
rrero. CARACAS, Daboín. MANILA, Gaspar, 150, Mendosa. Para convenci­
mientos éxito remite muestra gratis, Pousarxer, Apartado 481, Barcelona. 
Remítese caja certificada contra pesetas 5.56.
EN BARCELONA
Alrededor del litéi
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